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1. El espejo de la realidad no refleja las tec rfas
económicas

l as crisis suele n se r mom entos propicios para poner
entela de juiciola vigenciay pertinenciade lasteorías
económicas.Latercaobstinación con que la realidad
latinoamericana se resiste a obedecer el mandato de
las prescripciones emanadasde políticaseconómicas
de diverso cuño, particularmente en el largo plazo,
llama a reflexionar en el momento actual no sólo
acerca de la mejor ca racterización de la crisis, sino
acerca de lacapacidad de losinstrumentosde política
gube rnamenta l para afrontarla y resolverla, lo cual
nos lleva a preguntarnos acerca de la validez de la
teorla que los justifica.

l a crisis de losoche nta e n América l atina consti­
tuye unhecho real, objetivo, palpable. Hasignificado
una "déca da pe rdida" para el desarrollo económico
de la región y, amén de las consecuencias inmediatas
que se manifiesta n en la ingente de uda externa, la
inflación crónica y e l d esempleo, ha te n ido
numerosas y graves consecuencias en todos los
órde nes, particularmente en el incremento de las
desigualdades sociales y el alejamie nto progresivo de
opciones autónom as de desarrollo. l os orígenes de
esta crisis se remontan , en gran med ida, mucho más
all.i de la coyuntura recie nte. El atraso secular, la
subyugación, los contrastes exacerbados, en fin, todo
lo que ha conducido al subdesarrollo que padecemos
hoy, tien e hond as raíces que ca lan en el pasado
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co lonial y habla n por sr mismos de quin ien tos a ños
de dominación externa e inte rna.

Uno de los factores que ha co ntribuido e n forma
significativa a esta situación pero que, paradojal­
mente, es sistemáticamente lJ'I~ginado del análisis,
tanto en el ámb ito periodístico como en el académico
y, desde luego, en e l político, es la insuficie ncia de la
te o ría económ ica a ctualmente en boga para
ap rehender y dominar la e lusiva realidad que nos
ab ruma. l os escasos éx itos parciales en la conducción
de las econcmlas de América l atina -sobre los que
aú n pende un gran signo de inte rrogación-, no
parecen ser tanto mérito de una teoría económica
rigurosamente aplicada sino m.is bien producto de
capacidades circunstanciales de con trol políticosobre
las coyunturas de cada país: México y Chile parecen
agotar la lista de ejem plos disponibles. Po r el con­
trario, intentos claram ente eccncmicistas de pleno
derecho han terminado en rotundos fracasos o bien
implican costos sociales y políticos tan altos que
pon en e n riesgo la estab ilidad misma de cada nación
como proyecto instituciona l de largo plazo: Argen­
tina, Perú, Brasil, Venezuela así lo atest iguan en
fechas recientes. Otros países navegan e ntre dos
aguas: entre una capacidad política de control inter­
no que no es su signo dom inante pero q ue mediana­
mente a lcanza pa ra posterga r, asl sea hasta las
siguientes eleccio nes, los síntomas mas críticos de l
descalab ro social: Co lombia, Ecuador, Costa Rica ,
Uruguay, Bolivia.

2. En busca de la bola de cristal

Con excepción quiz .is del periodo anterior a David
Ricardo (1776 -1623) , el nacim iento de las nuevas
teor ías que e n sus respectivos mom entos trascen­
dieron la coyuntura y aportaron nuevos enfoqu es y
críticas a la comprensión del fenómeno económico,
está por lo gene ral ligado a situac iones de crisis. En
efecto, desde las primeras teorías mercant ilistas del



siglo XVII huta Adam Smith (1723·1790), el
fenómeno económico se percibe entre los pen­
sadores europeos como un complemento de 1"
fiJosof~ y como parte de la poIília. L~ retaocoes
fund.ment.lles que establecense adopt;1In desde una
perspectivanaturalista, racionaJisul, y por lo general,
optimista. Aún este periodo inicial dista de ser como
pletamente reposado: la respuesta fisiocrática frente
al mercantilismosejustificafundamentalmentea par­
tir de la decadencia de la agricultura francesa como
consecuencia de laexpansión acelerada del comer­
cio internacional.

l as recetasde Ricardo, publicadas por primera vez
en 1811, respondían a la r1ecesidad de organiur un
cuadro conceptual luego del intensodebate sobre las
leyesde granos en I~terr¡¡ y tu ceesecoeoces del
bloqueo tI.lIpoIe6nico. en el periodo 1815-17. Las
profundastransformaciones socialesintroducidaspor
la Revolución Industrial, ya percibidas por Ricardo,
dieron pie .aMarxpara denunciar la explotación de
los trabajadores en el sistema e.apilalista y anlicipar
una crisis de grandes magnitudes, que habrta de
producirse en 1848. l os fundamentos de la tecrja
econ ómica de Marx ya estaban plenamente iden­
tiñcados para esas fechas, aunque el primervolumen
de El Capital se publicaría sólo hasta 1667. Entre una
yotr¡¡ fecha se sucedieron dos crisis importantes en
Ingl¡¡terra, 1iI pdmera en 1857 y 1iI segund.J. en 1866,
lOIs cuales cOOldyuv¡¡ron a reafirmar la poski6n de
Marx respecto a liI inminenciade una gran crisis del
caplta llsmo y la necesidad de compl eta r su
interpretación teór ica al mismo tiempo que se
abocaba con inlensidad a la organización de l
ITIO'Iimiento politico que ercabezarta la constrocción
de una sociedad socialista. Pasarían aún las crisis de
1873 y 1882 antes de su muerte, las que no confir·
maron su predicción de una cal.blrofe final del siso
tema, pero dieron pauta suficiente a orros autores
para impulsar la búsqueda de un nuevo enfoque: el
neoclilsicismo de MarshaU. Menger, Jevonsy Walras,
que proporcionaron a 1iI formulación teórica nuevas
bases formales junto con una visión reduccionistay
conservador¡¡ de la evolución ecoo6mka.

Si observamos la gran crisis de 1929, nos resulu
dirlCil constalOlr que sus consecuencias no sólo se
hicieronsentiren loshechoscotidianosyen 1iI poIítia
siootambién sacudieron el orden intelectualydieron
lugar. entre orras, a las formulaciones de Keynes,
Kalecki, 5chumpeter y Veblen que propusieron
visiones -aunque teórica y metodológicamente
alejadas entre d- coincidentes todas en su critica a
101 insuficiencia del marco neod~sico. Paralelamente
a estoscambios, autores como SChumpeter y Myrdal
~bbn comenzado ya a llamar la atención sobre
fenómenos de cambio social que estabOln ocurrieodo
en paisesgeográrlCamenl~ distantes de Europa, par·
ticularmente en Asia y N rica, kechos que ponían
severamenteen telade juiciolavillencia de las teorías

"
económicasque, aunque no sin dirlCukades, podían
aún ser más o menos ~ptables en el contexto
europeo y esIOIduniden:se. De estas críticassurgieron
proposicionesacerca de la existencia de una "leor{¡¡
del crecimiento" que. por una parte, alunz.ll
expresión formal en modelos como los de lewis,
Harrod y Domar y, por otra, encuentra un com­
plemento historicista en la formulación de las · etapas
del crecimiento econ émlcc" de Rostow.

la tecsra del desarrollo surge como critica a la
visión estática de los enfoques tanto de equilibrio
general como de equilibrio parcial, pero heredando
sus conceptos e instrumental básico.De este modo,
encontr6 terreno fértil en las proposiciones de dese­
quilibrio de Keynes, Kalecki y 5chumperer a5l como
en las concepciones esuuauralistas y neoIric.llrdianas
de Robinson, Sf¡¡ffa, POISinetti, Caregnani ytange. No
obstante, en periodos más recientes. la leorta del
desarrollo COIIfrontó serias dirlCultades, al menos en
dosfrentes:en el planoteórico, recibió fuertes críticas
tanto de marxistas comode neoclásicos: en el plano
de la vertñcaclon empíricae hiSl6rica, por orra parte,
los derroteros del subdesarrolloy la virulencia de la
crisisde los ai'losochenta en América l atinaindicaron
la necesidad de revisaren profundidad lascarencias
y limitaciones de dicha teorla.

l uego del rracasc de IOIs polít:ias expansionistas
promovidas hOIsta mediados de la década de los
setentOl en los países industriarizOldos. se observa un
rescate de las posiciones del monetarismo de prin­
cipios de sigk>, particularmenle a través ele aUlores
como Friedman, Oornbusch y otros. Esl:e movimiento
proffiOYió también la aparición de nuevas corrientes
conservadoras. talescomo ladenominada de "expec­
tativas racionales", y cuyos autores más repre­
senlativos son Muth, tucas, Sargent y Wallace y la
-econcmta de la oferta" de Kemp, Rolh y laffer.
Todas ellas confluyen en diverso grado en lo que se
ha denominado "el resu r~m iento neotiberat", pues
siostentan ciertasdiferenoas en el terreno de la teoría
económica pura, coinciden en general en las im·
p1icaciones en el ámbito politico e inSlilOCional.

Casitodas estas teoríassurgen en Europa y algunas
en Estados Unidos, pero no pOIrean hacer mellaante
la terca obstinación del mundo subdesarroliadoque
se empei'la en desobedecer todas y cada una de las
nuevas leyesde la eccncmra promulgadas desde los
templos sagrados de la sabidurra occidental y, más
recientemente, desde las oficinas de sus banqueros
de confianza.

En América latina se alz6 la voz discordante de
Raúl Prebischen los añosde posguerra, quien a partir
de un análisis estadistico e histórico establece la
tendencia secular al deterioro de los términos de
intercambio en el comercio exterior ele la región y
propone un maree interpretativo ~sado en las
relaciones centro-periferia y el desarrollo depen­
diente, con base en una extensión del enfoque



keynesiano, en su épocael paradigma dominante de
la teorta económica. De esta posición surge también
um linea de política econ6miu, que Y", tenia sus
an tecedeflte5 Importantes en la región : promover la
sustituciónde importación y p1anilícar la economla}

A partir de la crisis de ladeuda exterm de 1982 Y
sus~. se fortalecen en América lati~ W
conientes de inspir<Ki60 monwrw sin que sus
rec.ew encuentren plenademost~ de efkiencQ
en las detetior~as KOtIOmias de América l~na. sin
entlar a cuestionar el trasfondoideoIógic:o de dichos
enfoques. l a er¡~ superación de la crisis por los
planes heterodoxos de esubilización de A'~nlina.

Brasil y Perú, el rela1ivoéxito algomásestablelogrado
en Bolivia por un program moneta,ista y.sobretodo,
los innegables~ances logrados hasta el momento en
México y Chile en cuanto a reducir sustancialmente
los Indices de inflación, tienden a consolidar la
preminencia de este último enroque en la región.
Reflejo de ello son las actuales propuestas e n Brasil,
Argentina, México 1. Perú, que coinciden en casi
todos los puntos el programa económico perc
difie ren en la naturaleza de los distintos apoyos
políticos que reciben y los mecanismos institucionales
para garantizarlos.2

Cabe apuntar que, en el caso de México, los
distintos planes estabilizadoresde tipo monetaristano
obtuvieron elcontrol de la crisis financiera sino hasta
que se logró formalizar una alianza politiu: expr~

entre el Gobierno, los representantes empresariales
mis conspicU05 y lossindicatosoficiales que, porsu
peso, obligaron a involucrarse al resto de los actores
soWles y ecoo6micosen el pacto.

En resumen, el surgimiento de nueva5 teor~

econ&nic.as en la histOl' ia pareciera estar bastante
ligadoa la presencia de crM estructurales. Sin em­
boirgo, ningun¡ de estas tecejas N logrado veriflar
plenamente sus postuladosaún cuando losgobiernos
deciden impIemenlilffas ccecienremenee como ejes
vertebradores de su poIilia. No todas las aisis, sin
embargo,han generado teorias nuevas. l o apuntado
sobre el retOl'no del enfoque monetarista bastaría
~ra comprobar esta afirmación.

3_Quo vadist

Este procesohistórico pone de manifiesto dos aspec­
toscrnccs que tienen que ver con la ontologla mIsma
de la teoría económica Por una parte, resulta eví-
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dente que la teoría económica ha sufrido un proceso
de construcción a partirde reemplazos generalmente
destructivos y drarmticosde fundamentoselaborados
por generaciones anteriores. Como perseguidos por
un angustioso complejo de EdipcJ, los economistas
incineran periódicamente losenfoques heredados de
susantecesores inmediatos y se abocan a construir
nuevos planetas en donde -sus" teorías se hagan
realidad, aunque sean en ellos, comoen El principito,
susúnicoshabitantes. También a ellosse lesaplicael
famoso apGstrofe de Keynes dirigido a los "hombres
p"ácticos".

l as ideas ele los economistas y 10,)5 filósofos
poIkos, tant:o cuando soo correctas como cuando
esUn equivocadas, son más poderosas de lo que
comúnmente se clee. En realidad, el mundo esU
gobernado por poco m.is que esto. los hombres
prácticos, que se creen exentos por completo de
cualquier influencia intelectual, son generalmente
esclavosde algún economistadifunto, Los maniáticos
de la autoridad, que oyen voces en el aire, destilan
su frenesí inspirados en algún malescritor académico
de algunos al'ios atrás,)

A diferencia de la ciencia física, que partiendo de
la astronomía de Kepíer y la mecánica de Galileo y
Newton, agrega sucesivamente los capitulos de
termodinámica, elec tromagnetismo, mec ánica
cuánticay relatividad en forma modular, cuestionan­
do pero no borrando del mapa te6rko cada capítulo
anterior, lahistoria del pensamientoen economla nos
muestra no $Ólo agrias disputas sino inclusive el
ree mplazo total de paradigma5 como pauta de
evolución. El enfoque neoclásico nose plantea como
elapítulode teoríade laempresa dentro del cuadro
general de la teoria vigente, sino como un $UiÚuto
de lateoría misma en suconjunto. Este desplazamien­
to es harto visible hastael dilo de hoy en la literatura
anglosajona, en donde las expresiones · teorfa
económica" y "pensamiento neodásico- se utilizan
como sinónimos, con lige~ variaciones.

Por otra parte, surgeel sigtliente interrogante: zse
debe el fracaso de la teorla econ6mica-juzgada por
sus result.1dos, corno propone Milton Friedman- a
sus propios defectos e inconsistenciaso, por el con­
trario, a las limitaciones impuestas por los instru­
mentos con loscualesse pretende utilizar?

la insuficiencia de la teoría económica puede
argumentarseen diversos planos. Una lista no exhaus­
tiva podría ser la siguiente:

a) incoherencia lógica interna;
b) inconsistencia empírica con la realidad;
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d incompdencia para establecer el vinculo entre
variables económicas "puras" y fenómenos 5OC~
políticos;

dJ ideoIogizaci6n del a~nsis de las relaciones
sociales y políticas a través de pseudo-c.ategorias
"econ6mias'"

el inciljnc'idad para establecer modelos de
~ universal susceptibles de ser introducidos
en mecanismosde pbniflCitci6n;

t> i1usenOl de U~ conceptualización del cambio
estructural de largoplazo;

gJ impr<1lct icidild de sus postu lados PU iI ser
veriflQdosempiricamente.

P,UiI iniciolr la superación de estas deflC;eoc~

resulta fundamental considerar que la economia. en
tanto que ciencia social, implica incluir la dimensión
de 1<11 wb;etividad humal"la, sea en $1.1 expresión in­
dividual como en sus manifestaeiones de locolect ivo.

l o anlerior 1105 lleva a una segunda consideración.
l os P,OStUlad05 de cualquier teoría económica se
inscriben necesariamente en un marco instilucional
e histórico. Por ende, eldesarrollo de las instituciones
socialesy politicas condiciona la vigenciade la teoría
económica. Se sostiene, por ejemplo, que la
formación de preciosen una economíade mercado,
depende de lascaracterísticasde la oferta'; 1.1 demen­
da. Pero antes que ello, depende de 'a existencia
mismade un mercadoen el cual tanto laofertacomo
la demanda se puedan expresar. El mercado es una
instilUci6n social regulada. Al variar las características
de su regulación, Wlriarán por lo t.lnto no sóloel nivel
d e pre cio s sino 1.015 for mas mismas d e su
determinación. Otro ejemplo es el que proporciona
el concepto fund.lment.ll de propiedad: el cJlculo
econ6mico - y, por ende, la elaboración de teol' ías
econ6micas- es radicalmente diferente según se
defiNl el ccecepec depr~.4

En términos del lenguaje de los economisus,
diríamOlS que no s6Io se trau de un problem de
determinar el valor de la variable dependiente
(precios), lino t.lmbién de determinar el valor de los
parámetros institucionales (condiciooesde merado),
loscuales no necesariamente pueden ser deducidos
a partir de series estadísticas simples. Más aún, ni
siquiera se puede estar completamente seguro del
número y tipo de ecuaciones indispen50lbles para
completar el modelo. Es obvio que, en estas cir­
cunstancias, no existe ninguna teoría convencional
que pueda pasar la prueba.

El razonamiento anterior nos conduce, en tercer
lugar, a destacar la importancia del concepto de
estructura. Aclaremos: si no es posibleestablecer el
número y tipo de relaciones fundamentalessin incur·
rir en convenciones y arbitrariedades, lserá posible
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construir una teol'la después de todof Creemosque
sr. Para que el conjunto de lasleyesque describen el
com porta miento ecoo6mico tenga coherencia, es
indispensable definir primero el ob;eto de estudio
sobre el que dicho conjunto.se aplica. Sin em~rgo,

las teorías marcoecon6micas no definen en forma
explicita en q~ consiste la estructura de tal objeto,
lo cual frecuentemente I~a a considerareste eco ­
cepto fundamental desde dos penpectivas~al.
mente conflictivas entre sr: por una parte, es usual
encontrar laexpresión ~estruetura de La producci6n ~

corno sinónimo de la distribuciónde participaciones
relativas de cada sectoren el productototal; porotra,
se afirma que el concepto de ~estruc:tura" corres­
ponde al conjunto de valores l:J.ue asumen los
parámetros de un sistema de ecvaccoes que repee­
senta la conducta ~obal de la economía. Ambos
criterios serían equivalentes sólo si el valor de los
parámetros coincidiera con las participaciones seco
tonales relativas asumidas como ponderadores, lo
cual no necesariamente es el caso general.Más aún,
en el caso que los parámetros escogidos para un
sistema de ecuaciones representen "factores jrrstitu­
clonales", ambos criterios disienten en forma esen­
cial. Ninguna de las dos aproximaciones, además,
tiene nada que ver con la conocida definición de
Robbinsde "ciencia económica-, que alendilgarleel
estudio de la asignaci6n óptima de recursos esasos
para 5OI1islacer fines determinados, la equipara más
con una técnica administrativa que con una ciencia
social.s Recordemos, de paso, que ni siquiera el
propio MarshaU se atrevióa ir t.ln lejos; para él, "la
economía poIitica o ciencia de la economía es el
estudio de las actividades del hombre en los ~os
corrientes de su vida; ex.amiNl aquella parte de la
acción individual y socialque está más íntimamente
relacionadacon la~ y usode los requisitos
materiales del bienesl.lr.

Tanto el enfcx:¡ue paramétrico corno el enfcx:¡ue
distributivo sectorial de la noción de "estructura­
poco o nada tienen en común con el entoque mar­
xista, que acentúa ladistribución de la propiedadde
los medios de producción entre clasesscceles c-es
decir, una institución social---.PO( tanto, la maocista
puede considerarse como una -tecrta de procesos",
en tanto que las diferentes versiones no maocistas
ccnstituirfan "teorías del producto-oEstiI perspectiva
abre la posibilidad de considerar, sin embargo, que
ambas aproximaciones a la noción de estructura
económica no necesariamente deban ser lnccm­
patibles.
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Por otra parte, la falta de una visión teórica inter­
namente cohe rente yexte riormente consisten te con
los datos e mpíricos ha llevado, entre ceos efectos
visibles,a que no se haya logrado co nstruir un método
universalmente acepta do de pla n ificació n
eco nómica. El sensible retroceso de la plan ificación
de ldesarrollo en América l atina ye n otros paises no
se debe tanto a una demostración contunde nte de las
bondades del sistema de mercado, cuyos vicios e
incapacidad es -esos sf- siguen evolucionan do,
como a la ausencia de un marco te6r ico integrado,
verificable y suficientemente ope rativo.

Esta insuficiencia esencia l ha llevado, en tre otras
cosas, a que el ej-ucicio de 'a p1aneación de l desarro­
llo sea cada vez más declarativo y menos específico
o, si se prefiere, cada vez más cualitativo y menos
cuantitativo, lo cualno es sino una forma elegante de
esconde r su impote ncia. l os planes de desarrollo e n
América latina, co mo exp resió n de la política
económica gubernamental, son cada vez más ad­
ministrativos y gene rales y su cumplimiento depe nde
progresivamente de la observancia de ordenamientos
Jurídicos y pactos políticos más que de la eficacia de
precept os de teo ría eco nómica. Con ello también, el
plan pasa a ser simplemente la justificación del
presupuesto, en lugar de que éste sea el instrumento
de aquél.'

Agregue mos, colate ra lment e, q ue la
despreocu pación por la co mprobación e mpírica de
las teo ríastiene tanto antiguose ilustresantecedentes
como modernos epígonos, que van desde Hegel
hasta Fried man. En fech as recientes, Wassily Leen­
tiev, Premio Nobel de Economía, llamó la atención
sobre la proclividad de los autoresa eludir el principio
de verificación e mpírica de postulados teó ricos. En
un sencillo cuad ro estadístico, l eontiev demost ró
có mo los a rtículos publicados e n The American
Economic Review-posiblemente la revista de habla
inglesa de mayor prestigio en el área-, en su gran
mayoría, no incluían ejercicios de ve rificació n
empírica de sus afirmaciones. En e fecto, según la
clasificación de Leon tiev, entre dos terceras y tres
cuartas partes de los articulos, publicados e ntre 1972
y 1977, co mprendian o bien modelos matemáticos
sin datos, o bien an álisis sin nin gún tipo de
formulación matemática o datos estad ísticos, o bien
observaciones sobre metodología estadistica.8
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4. Tiempo al tiempo

Entre las ause ncias más not a bles de la teoría
económica destaca una en particular: e lanálisis en el
tiempo, esto es, el estudio e n e l largo plazo de las
variaciones en los fenómenos econ ómicos. Esta es
una ca racte rística notoria tanto e n e l e nfoque
neoc lásico como en el keynesiano, pero también es
visible en el estructuralismo y a ún e n los autores
clá sicos, incluyen do a Marx. Esta ca re ncia, en
realidad , no es sino la cara visible de un problema
mucho más serio: la ausencia sistemática de una
dimensión tempo ral no hace sino reñ...iar la carencia
de una teoría de l cambio.

El enfoque clásico, si bien consideró e l largo plazo
en su agenda de investigación, no incluyó el proceso
de cambio intrínseco en forma sistemática. Esto es,
e n e l largo plazo la eco nomía y la sociedad tienden
"naturalm ente" a preservarse. Marx invirtió la
polaridad : las sociedades tienden a cambiar como
resultado de procesos conOictivos. En particular, el
capitalismo tenderá a desaparecer como co nsecuen­
cia de la contradicción crecieme e ntre e l desarrollo
progresivo de 'as fuerzas productivas y re laciones
sociales de produ cción que evolucionan e n sentido
opuesto debido al proceso de acumulación.

Pero Marx, si bien tiene una teoría delcambio que
se manifiesta e n la crisis final, no nos proporciona
herramientasanalíticas para el estudiode l proceso de
ca mbio al interior de cada ciclo económico. Esto se
debe a que Marx, siguiendo a sus antecesores, no
propone un correlato temporal a sus variables fun­
dame ntales -plusvalor, capital co nstante, capital
variable, tasa de ganancia-e, con lo cual las cambios
estructurales prod ucidos tanto por eldesanoño de las
fuerzas prod uctivas, esto es, e l cambio tecnológico,
como por la evolución de las relaciones sociales de
prod ucción, se convierten en datos exégenos al
patrón de ac umu lación. Recordemos q ue Marx
de fine sus relaciones vertebrales con referencia a
"condiciones históricamente dadas", es decir, e n
ausencia de una perspectiva dinámica. Por ello, el
proced imiento diseñado en el tercer tomo de f/
Capiral para resolver la transformación de valores en
precios de prod ucción fracasa, de bido a que se sus­
tenta en un sólo caso posible, i.e. la igualdad de los
procesos técnicos de producción entre los diversos
sectores.Suponer composiciones orgánicas de cap ital
difer ente e ntre los diversos sec to res implicaría
también introducir una noción de cómo estas diver­
sidades se pueden alcanzar, esto es, una teoría del
cambio tecnológico, una teor ía co n dimensión temo
poral. Esta es la misma razón que subyace a los
intentos posteriores de resolver el problema de la
transformación, planteado por Marx, dado que ranto
Von Bortkiewicz co mo Seton y Morishima se ven
compelidos a introdudr gran ca ntidad de resnic-



ocoes adicionales para sus respectms soluciones
sean visibles.'

l os neocUsicos reducen el anjli$is económico no
5610 en el planolemJXM'al sino también en el esroc­
Iulil l. Suponen que, a Ialgo plazo, 105 fen6menot son
siempre idénticosa sr mismos, esdecir, nose regislran
efectos acumulativospor la acción del tiempo. 19Uoll.
mente, los fen 6me nos son agregables, esto es, e l
comportamiento de la economta en su conjunto es
un agrega do - inte rpre tad o como si mple
sUffia toria-- de los comportamientos individualesde
empresarios y ccow mldores. No existenefectos de
reciprocidad entre estos últimos. En síntesis, en el
p/al'leUl neoclb ico no existenereees estructurales, ni
en el tiempo ni en el esceee. Este planteamiento
reduccionist¡, ni siquier.. le hace justiciol al propio
A1fred Marsh.lH, y<lque~e pbnle6concbridad que,
a largo plazo. el determinante fundamental de
preciosyvaloreses el costo de producción. en tanto
que la oferta y la demanda sólo 'e'$Ían en el corto
plazo.En ()( raspalabras, Marshall COincidecon Marx
y los clásicos en cuanto a que, en el largo plazo, los
valores son idénticosa los precios. l o que losd iferen­
d a en el corto plazo es la existencia de la oferta y la
demanda. Marx estaba conciente que, en el corto
plazo, la oferta y la demanda podían distorsionar los
preciosde mercado respecto de susvalores, esto es,
de sus coseos de prodLICCión. Por lo tanto, dado que
su interés radicaba en la evolución ilI largo plazo dd
apililllismo, resullill ba rrW útil utilizillr una teoría del
VilJor que una teoríad ínémka de precios, ya que, de
todos modos, estosevoIucionioríanhK~ loscostosde
producción en un plazo sufICientemente largo. In­
cidentalmente, esto plantea la obsefvillción que el
problema de la transformación pudiera estar plan­
teado al revés: si la evolución social y económica se
da necesariamente de corto a largo plazo, luego lill
Iransformación debe verlñcarse de preciosa valores
y no a la inversa, como generalmente se afirrM. Pero
esto es harina de otro costal.

Marshallcentró su análisis, en ami*>, en el corto
plazo, no sin antes haber prevenido, como Yill se
ilIpuntÓ, que una teorb de precios de corto plazo
debía ser compalible con una teoría de loscostosde
producción a largo plazo. Sus discípulos y con­
tinuadores, no obstante, parecen baberse olvidado
de la aclaración mencionada. Ninguno de ellos,
además-ni siquierael propioMarshall-, proponen
una teoría de la transformación, lo cual resulta
equivalente a recortar la consideración del correlato
temporal. Enel mejor de los casos, el largo plazo de
los neocl.úicos "modernos" se construye a partirde

,~ M. n977l, u leC:Wfo~ ..~ MAdrid.
T_~,C.n ",v.alDrypodl:\. Mbia, T_.~~
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ecuacionesen diferencias finiUsy sólo incluye, como
consideración adicional, laexistencia deca~
~IO

Por su parte, frente a la observación que su teorb
sólo contempla~ el corto plazo, Keynes respondió
enfáticamente: "En el largo plazo estamos todos
muertos". l os intentos por elaborar una teoría
keynesiana de largo plazo sonescasosy poco convin­
centes, destacando ~uizás, en este sentido, el trabajo
de loan Robinson.ll

El estrueturalismo de l eontiev y, en general, el
análisis de insumo-prod ucto, se basan en un.
fotogra(jainstant1inea de laeconomía, noen un video
de la misma. Se observa laeconomía en un momento
dado, pero a partir de estos dates sólo es posible
elaborarcon;ec:u~ de muycorto plazoe introducien­
do fuertesrestricciones. EI. njlisisdinAmico, propues­
to rrW tarde por el mismo l eonriev, debe recurrir al
subterfugio de las ecuaciones en diferencias finilas,
pero noaporta <.I na teoría delcambio.Otrosenfoques
dinámicos, como los de Kalecki y Lange, recurren al
mismo tipo de procedimientos matemáticos sin que
ellosignifique una teoría de la transformación estruc­
tural en el tiempo.

El monetarismodesplaza el centro de atención de
la esferill real a la monet.lria. Por lo tanto, aunque
tiene una teoría del interés que es esencialmente
lemporal, no proporciona una teoría del cambio
cualitativo en la esuuetura de la economía, que es
eseocialmentereal.En otraspalabras, el monetarismo
tiene una visión del movimiento pero carece de una
teoría del desarrollo. Podrb mos decir que es una
teoría unidimensional

S. vo lver a sat urno

Sería inconcebible para la teoría politica moderna
estudiar las relaciones de poder en ausencia de una
concepción evolutiva. Por ello, las razones expuestas
permiten justificar la necesidad de investigar rrW
detalladament~ esa ancha franja que comunica la
economía con la pofítica, en el contexto de América
lati~. En apretad.a síntesis, podríamosestablecerde
la siguiente forma las preocupacionescentrales que
resumen lasc.onsidefaciones anteriores:

al l. teoría económicageneraly, particularmente.
la te er ra de l c re ctmle ntc - muc has veces
denominada impropiamente "teoría del desarrollo"
-ha resultado insuñciente para explicar el atraso
relalivo y las característ icaspeculiares de la evolución
económica de América latina; consecuentemente,
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no ha servido para prevenir lascrisis ni mucho menos
para remediarlas;

b) la planificación es esencialmente upa actividad
cuyo contexto de análisis es el largo plazo; con­
secuentemente, parte sustancialdel fracaso actual de
la planificación se debe a que no se cuenta con un
marco teé dcc basado en el análisis a lar~o plazo de
losfenómenos económicos; ello ha propiciado, par­
ticularmente en América l atina, el retorno de la
co nt rarrevolución monetart sta a l ce nt ro de
formulación de las políticas macrceccnémicas y del
pragmatismo político neohberal como forma de
superación de las crisis;

c) Es neceserk incluir en e l análisis teórico de la
economfa, la intervención de variables y con­
di cionamientos no rma lmente conside rados
extraeccnémicos, tales como los referentes scdccul-

4.
turales, el efecto de pactoS políticos, la autcncmta
relativa en la toma de decisiones por parte de los
diversos actores sociales, las formaciones sub­
regionales, as( como la ccnsideeacién de cuestiones
ambientales.

d) la formulación de un marco interpretat ivo al­
terno implica también la necesidad de replantear no
sólo el enfoque y los instrumentos de la teoría, sino
la metodología misma de su elaboración y abrir
espacios para un método de construcción por
capítulos parciales compatibles en forma modular.

En otros términos, hace falta una nueva teoría
económica no sólo para interpretar :a realidad la­
tinoamericana més adecuadamente y actuar en con­
secuencia, sino para que la propia economía
encuentre su lugar entre las ciencias del hombre.
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